




















De la organización anarquista 


En un artículo anterior, publica- 
do en este mismo periódico hemos 
hecho resaltar que la oportunidad 
de hacer la Revolución en Italia se 
había presentado, y que las frac- 
ciones avanzadas no habían sabido 
aprovecharla por causas que tam- 
bién hemos someramente analizado. 

Lo que se ha dicho de Italia, po- 


dría decirse también de otras na- 


ciones: Francia, España, Argentí- 
na, p. ej. er donde, sí bien con 
menor intensidad y bajo aspectos 
un poco diferente, se ha presenta- 
do el mismo fenómeno. 

No pretendemos ahora hacer aquí 
un reparto de responsabilidades que 
podría acuciar más todavía el en- 
cono que exíste entre las diversas 
fracciones, y, aun entre los indivi- 
duos de una misma tendencia. Nos- 
otros mismos hemos actuado en 
aquellos momentos álgidos y si bien, 
en algunas ocasiones, no hemos 
compartido la opinión de la mayo- 
ría no pretendemos ahora eludir la 
parte de responsabilidades que even- 
tualmente nos pudiera corresponder. 

Por esto las observaciones que 
hacemos, no tienden a recríminar a 
nadie, de lo que anteriormente se ha 
hecho, sino llamar simplemente la 
atención de los anarquistas, sobre 
lo que se podría haber hecho y so- 
bre lo que en lo sucesivo se podrá 


hacer. 


Estamos perfeciamenite de acuer- 


do en que se haga el máximum de 
propaganda libertaria; en que nues- 
tro verbo invada las plazas, los 
gremios, los periódicos, las escue- 
las, etc., etc. Esta es una obra san- 
ta de proselitismo y sírve para 
abrírnos camino entre las muche- 
dumbres y rejuvenecer constante- 
mente nuestras filas con elemento 
joven y entusiasta. 

Pero esa obra que calificariamos 
de propaganda teórica, no dzbe ha- 
cernos olvidar la otra de organiza- 
ción interna. Está muy bien publi- 
car y repartir un folleto, dar una o 
cien conferencias, editar y sostener 


q periódicos, etc., etc.; pero es nece- 


sario que organicemos también se- 
riamente nuestra vida anarquista, 
A pesar de lo que pueden opi- 
nar algunos que han tomado nues- 
tras ideas como una especie de «di- 
lettantismo» - literario, anarquismo 
no quiere significar aislamiento, ni 
desorganización. El anarquismo, co- 
mo cualquier otro partido político 
que aspira a la transformación com- 
pleta de la sociedad, sienta su ac- 
ción sobre principios básicos, que, 
salvo lígeras discrepancias de deta- 
lle, aceptan casí todos los anarquis- 
tas. Ahora bien, esa acción, para 
tener un serio alcance, ha de ser 
común al mayor número posible 
de individuos, y para que pueda ser 
común, ha de partir de un acuerdo 
que no se podrá nunca efectuar sí no 
exíste o no se crea un órgano per- 
manente apto para efectuarlo, 


Si mañana, realizada la revolu- 
ción, nosotros tuviéramos que or- 
ganizar la vida social, no preten- 
deríamos seguramente haber cum- 
plido con nuestra misión pronun- 
ciando un discurso, escribiendo un 
artículo o publicando un libro. Es- 
tas tres cosas podrán seguramente 
ilustrar nuestra acción, pero nunca 
sustituirla. 

Ahora bien, lo mismo que no 
consideramos posible organizar la 
producción y el consumo, con ar- 
tículos de diarios o con conferen- 
cias, no debemos considerar posible 
tampoco que se pueda operar una 


honda transformación socíal úínica- 
mente con esos medios. 

Con el eclipse—que esperamos 
sea momentáneo —de la Revolución 
en Italia, especialmente, hemos vís- 
to que los otros partidos, aunque 
se llamen revolucionarios, cuando 
llega el momento, rehuyen de la 
acción, y, para no asumir respon- 
sabilidades, desvían los movímien- 
tos populares o proletarios hacía 
una acción completamente reformis- 
ta, como en el caso de la ocupación 
de las fábricas. Hemos visto tam- 
bién que la clase obrera, permeada 
como está, por tendencias diversas 
que se combaten y se neutralizan 
recíprocamente, tampoco puede ir, 
por su propia gravitación, hacía 
una acción que implique un cambio 
total de la sociedad. Hemos com- 
probado todavía que cuando la reac- 
ción asoma, ese aislamiento com- 
pleto en que vivimos, produce el 
desband: y el anulamiento de todo 
nuestro movimiento. ¿Por qué, en- 
tonces, no preocuparnos de orga- 
nizarnos, para la lucha y para la 
propaganda, para la resistencia y 
para la. acción? 5 

En el: Congreso Anarquista de 
Bolonía, realizado el 1920, algunos 
compañeros italianos preveían lo 
que desgraciadamente acaeció más 
luego, y Livigt Fabbri presentó una 
máénk“acáóni traa breves observa- 
ciones efectuadas por Garino y 
Malatesta se aprobó en los síguien- 
tes términos : 

« El Congreso aprueba y acon- 
seja — al margen de los partidos 
y de las organizaciones existentes— 
la formación en cada localidad de 
núcleos de acción, entre todos los 
elementos que en la primera oca- 
sión aprovechable se comprometan 
a bajar al campo de los hechos, 


para abatir por todos los medios 


las actuales instituciones ». 


Muchos no comprendieron cuál 
era el pansamiento dominante en 
el Congreso citado, y no hicieron 
caso a la resolución tomada; el 
pueblo entre tanto ya estaba can- 
sado del mucho esperar, y las fuer- 
zas de la reacción que antes se 
veían perdidas, frente a la indecí- 
sión de las masas, tomaron la iní- 
ciativa y crearon el fascismo, 


Ahora bien, nosotros creemos que 
a pesar de toda la reacción exis- 
tente, no ha de ser lejano, un re- 
surgimiento del espíritu revolucio- 
nario en el pueblo; y, resumiendo 
nuestro pensamiento, opínamos que 
es necesario proceder de inmediato 
a una reorganización sistemática de 
las fuerzas dispersas del anarquis- 
mo. 

La verdadera potencialidad de 
los anarquistas está en los núclecs 
de afinidad, en las agrupaciones. 
Ahí no puede haber antagonismo 
como en el movimiento obrero, ni 
puede haber divergencias de opí- 
nión, como acontece con las otras 
fracciones revolucionarias. 

Y cuando esos grupos, vincula- 
dos entre sí, cubran todas las re- 
giones, la propaganda cobrará otros 
aspectos, la reacción habrá desapa- 
recido y las probabilidades revolu- 
cionarias — no lo dudamos — se 
presentarán nuevamente, con un re- 
sultado diferente del que han tení- 
do hasta ahora. 


H. DieL1. 
A E ae ds 1 
CAMARADA : si no ha recibido “Voluntad” 


solicítela en los kioscos, o envíe su di- 
rección a Médanos 1847, 
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Lexiones Irena 


La Justicia, no es una institución 
Humana; es una institución que sirve 
para proteger los intereses de la clase, 
el individuo o el partido que ocupa 
el poder. Es un régimen burgués; su 
misión consiste en perseguir a los la- 
drones que no emplean como sistema 
de despojo el comercio, la bolsa, el 
préstamo, el trusts, la especulación so- 
bre las necesidades perentorias de la 
gente, etc. Se persigue el crimen tam- 
bién, pero para esto, es menester que 
el criminal no sea ni burgués ni aris- 
tócrata. «Son delitos, -- dice Do- 
rado Montero aquellos actos que 
el más poderoso prohibe ejecutar y 
cuya realización conmina con penas». 
Naturalmente, la clase burguesa, no 
prohibe el comercio, la usura, la bol- 
sa, el trusts, el agio en una palabra, 
porque eso es precisamente la princi- 
pal característica burguesa. 

También, en los todavía cercanos 
días del feudalismo, la justicia no es- 
taba facultada para juzgar a los «no- 
bles» que por cualquier motivo daban 
muerte a siervos o villanos. 

La Justicia, es maleable, elástica, 
la más convencional de todas las insti- 
tuciones sociales. Nadie. debe tener 
simpatía ni consideración por ella. 

Si, por ejemplo, los vulgares ladro- 
nes lograsen el poder, pondrían en sus 
códigos como gente despreciable a los 
actuales «honorables» comerciantes, 
como, por ejemplo, hacían los piratas 
antiguamente. 

Porque, «la primera preocupación 
de cuantos han ejercido el poder — 
dice Dorado Montero — y en general 
de todos los que ocupan una posición 
preeminente, ha sido, y £s asegurar 
su dominación y privilegios, Para ellos 
el «orden», el ordems«preseripto por 
la razón», es cl ordemts éseñnte. y a 
mantenerlo dirigen ames lodo..Sus €s- 
fuerzos, teniendo por delincuentes a 
aquellos que practiquen o intenten 
practicar alguna acción encaminada a 
destruirlo, cambiarlo o conmoverlo ». 

En la primer conclusión de Dorado 
Montero, vemos cómo el más pode- 
roso dicta el código con que ha de 
amedrentar al humilde y avasallado. 
En la segunda, vemos cómo el carác- 
ter de clase o casta en la justicia se 
perfila más netamente. De ahí, el en- 
carnizamiento, el encono, el odio bru- 
tal y constante con que se acosa al 
revolucionario. 

Con todo, ninguno de estos concep- 
tos es nuevo. Si se busca en libros 
y documentos antiguos, se halla el mis- 
mo caracter arbitrario, parcial, depen- 
dientes del régimen, en las justicias 
de Egipto, Roma, Persia, Grecia, que 
fueron, entre las antiguas, las civiliza- 
ciones más desarrolladas. 

Shakespeare, por ejemplo, hace ha- 
blar con dureza a su Rey Lear de la 
justicia: «... contempla allí a un juez 
que reprende a un ladrón. Te lo digo 
en voz baja. Supón por un momento 
que los dos cambian de sitio. ¿Po- 
drías decirme cuál es el ladrón? Ha- 
brás visto alguna vez un perro de gran- 
jero ladrando a un mendigo. 

—Sí, señor. 


Y huir el pobre asustado del pe- 


rro... Pues bien; has visto la im- 
ponente imagen de la autoridad. No 
es más que un perro al que se obede- 
ce porque está en el poder... El usu- 
rero hace prender al ratero. Los vi- 
cios pequeños se ven a través de los 
andrajos; pero la púrpura y el armi- 
ño lo ocultan todo. Que se vista de 
ora el crimen y la temible espada de 
la justicia se romperá impotente ante 
él...» 

Cierta similitud tiene con el de Sha- 
kespeare un juicio de Quevedo, en su 
«Buscón». Habla el padre del Bus- 
cón a éste: 

«¿Por qué piensas que los alguaci- 
les nos aborrecen tanto? Unas veces 
nos destierran, Otras nos azotan y otras 
nos cuelgan... porque no querrían que 
adonde ellos están hubiese otros ladro- 
nes sino ellos y sus ministros.» 

Y estas dos, son solo opiniones que 
datan de quinientos años atrás. Para 
el sentido común de las gentes, de nada 
han valido. La justicia sigue siendo 
maleable, y siempre está dispuesta a 
servir al amo, Tal es así, que por 
ejemplo, sin necesidad de salir del ré- 
gimen capitalista, puede observarse es- 
te hecho: Ocurre una dictadura oca- 
sional. La justicia, burguesa, condena 
a elementos burgueses no adictos al 
nuevo régimen. Todo, por congraciar- 
se con el dictador, por servir una vez 
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Feliz año nuevo 


Los comerciantes y la gente rica, 
se apresuran a despedir el año, con un 
saludo jubiloso en que ostenta con am- 
plitud la opulencia y la entera satisfac- 
ción. Los balances han arrojado un 
superávit excelente y las rentas han 
multiplicado los intereses. Es el festín 
de los ricos, los que nos roban en 
el azúcar, los que nos estafan en el 
pan, los que succionan nuestra salud 
en el trabajo y los que explotan las 
pocilgas que nos alquilan. 

Los miramos tranquilamente, y bajo 
el derroche de luces, de flores y de 
músicas, pensamos que los pulmones 
de las muchachas, las angustias del 
obrero, la humildad y la miseria de 
los conventillos, está toda allí, hecha 
risas, galanteos y danzas sensuales, al 
influjo chispeante del champaña. Es 
el festín de los ricos, la honrosa ale- 
ería de los bienaventurados en el reino 
de la injusticia social. 

El obrero llega a su casa y: hace 
una ligera reflexión que no se le ha 
ocurrido otro día del año. Mira sus 
pobres cachivaches y hace con rudeza 
esta deducción : trabajo y he trabajado 
mucho, y aun no he podido siquiera 
renovar mi catre que noche a noche 
/a resintiéndose. Sobre mi mesa está 
servida mi sopa flaca de todos los 
días, y los nenes insinúan con inocente 
codicia, los escaparates llenos de chi- 
ches y golosinas. La dueña de casa, 
cierra la llave de la luz apenas tocan 
las diez, y además tuerce la geta y 
suelta algún resongo porque me baño 
con frecuencia. Ahora tengo que ha- 
cerlo por la noche, porque muchas 
taráes pone el medidor del agua a 
media llave, y eso que pago religiosa- 
mente el alquiler. Sin embargo, traba- 
jo, he trabajado” mucho... 

Pero a la siguiente mañana, no vbs- 
tante haber madrugado para no ver 
a nadie, encuentra como en acecho, 
al comerciante de enfrente y al alma- 
cenero de la esquina, risueños y reve- 
rentes, que le gritan: 

— ¡Buenos días, vecino, tenga un 
feliz año nuevo! 


Mister Tayer 


Mister Thayer, a fuer de querer ser 
un gran tipo, está resultando un solem- 
ne idiota, El espíritu rígido, la falta 
de sensibilidad y la testarudez porfia- 
da, son características inconfundibles 
en los leguleyos del norte. Se enfras- 
can herméticamente en el «deber», y 
no hay más razones que puedan .per- 
suadirlos, de que han incurrido en un 
error. Juzgan bajo la escueta impresión 
del hecho y sentencian sin admitir ob- 
jeción alguna, como si estuvieran en 
la posesión absoluta de la verdad. 

Míster Thayer, es el prototipo de 
esta especie. Un inglés con cabeza 
de vasco. Ha ordenado varias ejecu- 
ciones, y para tranquilizar su concien- 





cia, ha dormido con el código sobre 
el pecho. La ley y la toga, son para 
él una segunda persona que obran sin 
la intervención de su voluntad. Todo 
razonamiento o manifestación senti- 
mental, ha de producirle la misma in- 
diferencia, el efecto despectivo, que el 
romanticismo a un obcecado materia- 
lista. La suprema razón de todas las 
cosas, están en los artículos o incisos 
irrebatibles del código y en el impe- 
rativo inapelable de su índice. 

Esto se explica, que hayan podido 
transcurrir siete años, desde que Sac- 
co y Vanzetti, estos dos valientes pro- 
letarios, han caído bajo las redes de 
la infamia jurídica, tendida por el ca- 
pitalismo yanqui. Siete años en la se- 
pultura carcelaria, soportando las in- 
certidumbres más horribles, cuyas vi- 
das estuvieron y aún están pendientes 
de la testarudez de Míster Thayer. 

Este, ha querido desoir la agitación 
airada del proletariado mundial, y el 
estallido.de petardos en las Legacio- 
nes. Nada lo conmueve. Ni las soli- 
citudes piadosas ni la violencia. Por 
eso estimamos que ha de ser un so- 
lemne idiota, y la vida de esos dos 
honestos luchadores, hay que ponerlos 
a salvo de esa monstruosa cadena. 


Extravagancias fascietas 


La brutalidad fascista, tiende a pe- 
netrar también en las escuelas. 

Arguyen que la enseñanza, debe ser 
dada por maestros fascistas, pues de 
otro modo, el fascismo permanecerá * 
en la superficie sin penetrar en el es- 
píritu. ; 

Un profesor ha sostenido que la 
ciencia y la' cultura; son absolutamente 
autónomas, y esta tesis ha provoca- 
do violentas discusiones, porque dicha 
doctrina contrasta con el nuevo régi- 
men. No se puede ser educacionista 
si por otro lado se combate o se está 
en disensión con la forma y fines del 
flamante estado fascista. 

Si hay extravagancias, esta es una 
de las más ridículas. A no ser que 
pretendan enseñar a los alumnos, las 
propiedades químicas de la luz, por 
ejemplo, o las corrientes de los ríos 
y los mares, o la geometría desde el 
punto de vista fascista. 

Lo que hay en realidad, es que que- 
rrán desalojar a los honestos profe- 
sores que no han podido por digni- 
dad propia pronunciarse a favor del 
fascismo, por conceptuarlo antitético 
con los principios científicos y racio- 
nales, y han creado este canallesco pre- 
texto. Porque lo único que podrían 
enseñar en historia contemporanea a 
los alumnos, sería cómo Mussolini or- 
denó la muerte de Mateotti, y cómo la 
llevaron a cabo sus secuaces, y además, 
la estadística espeluznante de innúme- 
ros crímenes cometidos hasta el pre- 
sente, Y esto lo sabrán antes de ir a 
las escuelas. 





fa fla dls el 


Nosotros creemos, que es más hom- 
bre, quien más uso hace de la liber- 
tad, quien no necesita aprovechar del 
trabajo de otros para vivir, quien tie- 
ne un espíritu más solidario con la 
angustia ajena, quien más daño hace 
y menos tolera a las tiranías. 

Por el contrario, quienes alientan es- 
píritu burgués, quienes se hallan he- 
chos en el molde contemporáneo para 
fabricar hombres mezquinos y maltre- 
chos, creen que más hombre es aquel 
que posee mayor fortuna capitalista. 

Y, para asombro y estímulo de ne- 
cios, mentecatos, petimetros, ambicio- 
sos, en la prensa, como en la escuela, 
se presenta como ejemplo de actividad 
digna de imitarse, a éste que fué mozo 
de cuadra y ahora es multimillonario; 





más al que manda, para justificar que 
es siempre arbitraria y maleable. 

No obstante, hay jóvenes que estu- 
dian derecho penal, soñando con po- 
der aplicar un día el código absurdo, 
anticientífico, antihumano, a pobres in- 
felices a quienes la miseria enferma el 
espíritu, o nobles revolucionarios, que 
han puesto toda su humana actividad 
en la obra de impulsar la conciencia 
social hacia un justo entendimiento de 
todos los valores, para que no haya 
tanta vida innecesariamente desgracia- 
da, maltrecha, herida. 
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al otro que fué ínfimo hortera y ahora 
es rey de industria; o a aquel, que 
desempeñara humildes menesteres, y 
es actualmente dueño de fabulosa for- 
tuna. 

La falacia de estos ejemplos, es una 
artimaña, como Dios, o el Cielo, para 
obsesionar espíritus simples y acrecer 
el número oscuro que la regresión opo- 
ne siempre al progreso, a las ideas me- 
jores. Falaz es, porque si todos se 
empeñaran en ser ricos, y emplearan 
como los que son, todo recurso: robo, 
crimen, chantage, estafa, explotación, 
no alcanzarían su objeto, por la razón 
sencilla que si todos: fueran ricos, de 
qué valdría? No habiendo pobres a 
quienes despojar del fruto de su la- 
bor, a quien dan el opio de las reli- 
giones, y enviar periódicamente a ma- 
tarse en las guerras, qué sería la ri- 
queza? Más, en los consejos de moral 
social que enseña la escuela, la pren- 
sa y los manuales de cretinización, se 
siguen relatando ejemplos de pobres 
que se hacen ricos. Y, ciertamente, 


aún quedan pobres — de faltriquera 
y espíritu — que quieren ser potenta- 
dos. 


Aparte de la falacia, háy otro as- 
pecto: Que el hombre sea siempre 
el lobo del hombre, esto es, que haya 
siempre algunos audaces, faltos de es- 
crúpulos, a quienes no repugne valerse 
del sufrimiento ajeno para su triunfo 
personal. 


Que tal es la moral capitalista, 





2 


VOLUNTAD 


a amo mn AS aña a sl 


Reflexiones 
MASONERIA Y FASCISMO 


EL EXPERIMENTO DE LA RANA DECAPITADA 


Cuando p2nsamos en la Masonería. 
por una: extraña asociación de ideas, 
recordamos en seguida el conocido ex- 
perimento de la rana decapitada. 

Como- los lectores saben, para de- 
mostrar la no intervención del cerebro 
en los movimientos reflejos simples, 
se decapita una rana y luego se echa 
una gotita de ácido sobre una de las 
ancas del pobre batracio. El animal 
se extremece, y como si tuviera per- 
fecta conciencia de lo que hace, trata 
de quitarse la gota de ácido con una 
de las patitas. Si se le amputa el 
miembro que ha utilizado y se le echa 
otra gota de ácido tras una pequeña 
esitación, vuelve a repetir la maniobra 
con la patita indemne. 

El experimento es maravilloso: el 
movimiento reflejo se manifiesta en 
forma inequívoca sin la intervención 
del cerebro, el órgano de la inteligen- 
cia y de la volición. 

Ahora bien, pensamos: ¿Qué ácido, 
qué reactivo, se necesita, para hacer 
producir, aunque fuera, un movimiento 
reflejo, a esa institución que dicen to- 
dopoderosa y que, sin embargo, a la 
luz de los hechos, se manifiesta infe- 
rior a una pobre rana decapitada? 

La Masonería — afirman los: que 
están adentro «delle segrete cose» — 
es una asociación universal. El masón 
puede caminar por todo el mundo, y 
encontrará por doquier hermanos que 
lo ayudan y que lo' amparan. Ántes 
que los 1. W. W. ellos proclamaron 
que «la ofensa hecha a uno es la ofen- 
sa hecha a todos». 

Sin embargo, en Italia, la Masone- 
ría está disuelta, los masones son per- 
seguidos, ultrajados y encarcelados, co- 
mo vulgares malhechores. Y nosotros 
no hemos oído todavía, aquí, por lo 
menos, una sola voz de protesta que 
haya partido de los masones. Más: 
sabemos que un hermano, orador, de 
fuste y «leader» de una fracción po- 
lítica, ni concurrió siquiera a un mitín 
de protesta en contra del fascismo, 
donde había prometido hablar. 

Francamente, si es esta la fraterni- 
dad universal de los masones, preferi- 
mos cualquier otra aunque no sea de- 
dicada A..L.G*.D.-.G-.A-.D..U.. 

Aquí, sobre nuestra mesa de traba- 
jo, tenemos un folleto que la Legación 
Italiana se ha encargado de repartir 
profusamente, con la «Ley Fascista 
en contra de la Masoneríams. Es una 
ley baldón eomo no, hay otra. Los ases 
de la Masonería, muchos de ellos aBb- 
“gados de campanillas, hubieran podido, 
por lo menos analizarla y pulverizarla 
aunque fuera solamente desde el pun- 
to de vista jurídico. Pero tampoco en 
esta ocasión los tres puntos, ¿la escua- 
dra y el compás, se hicieron ver. 

Evidentemente, la Masonería no 
siente el ácido corrosivo del fascismo 
y se demuestra más insensible aún que 
una pobre rana decapitada!... 

En este mes, en Italia, se reunirá 
el tribunal de excepción creado de ex- 
profeso para juzgar al General Cap- 
pello y al diputado Zaniboni, acusa- 
dos ambos de organizar un complot 
para atentar a la vida de Mussolini. 
Los dos son masones. Y hasta ahora 
la Masonería, no ha dicho siquiera : 
esta boca es mía. 

Queremos, ver si después que los 
habrán fusilado se acordará que ellos 
también eran hermanos, o si esperará 
todavía la ocasión, para poder decir 
al fascismo, como el individuo del 
cuento: Disculpe, si le doy la es- 
palda! 





Injusticia y caridad 


Las instituciones de beneficencia, acentúan 
su propaganda, despliegan sus actividades, a 
medida que en el pueblo aumentan los padeci- 
mientos y las calamidades originadas por el 
régimen en que vivimos. Esto nos evidencia, 
que el paueprismo, es el que crea esa función 
de innocua generosidad y que supone ha de 
favorecer, redimir del hambre a los que el dolor 
y la iniquidad social, los redujo al más angus- 
tioso desamparo. 

Vistas superficialmente, miradas de lejos, es- 
tas instituciones asumen los caracteres de una 
obra piadosa, humanitaria, cuya esencial misión 
es levantar al caído, ayudar al débil, en una 
palabra: salvar de la miseria física y moral a 
los desheredados y maldecidos por la sociedad 
misma. Pero, en la fría realidad de los hechos, 
nc los impulsa otro deseo que disfrutar cómo- 

- damente de sus bienes sin el remordimiento ni 
el temor de una amenaza. Táctica ésta, sin 
duda inteligente como asimismo infame, que 
viene a interponerse como una valla para des- 
viar y aplacar el espíritu de posibles rebeliones 
contra el malestar social. 

La burguesía de aqui, como la de todos los 
países, han permanecido siempre atentas al flu- 
jo y reflujo del clamor popular, y auscultan 
con sumo sigilo, cuándo deben hacer sonar el 
bombo de su abyecta filantropía. Y cuando la 
desocupación y la mendicidad tiende a rebasar 
los límites que la sociedad parece haberle fi- 
jado, es entonces, que surgen damas y políti- 
cos a hacer galas de generosos sentimientos y 
de patrióticos deberes. 

¿Qué pueden darnos esas matronas o esas 








damiselas “shimmyónonas”, que sea producto 
de su propio esfuerzo? ¿Qué pueden darnos 
los políticos, que sea de meritoria utilidad, crea- 
da con su inteligencia o con sus brazos? 

Succionar al pueblo, como han hecho siem- 
pre, y devolver una ínfima e irrisoria parte a 
título de caridad, como si se aliviaran con un 
vómito. 

La caridad, es una invención cristiana, que 
revestida con sinónimos distintos, la ejercitan 
los laicos y todos los que profesan diferentes 
religiones. 

Pero la injusticia, es solamente una, como la 
luz, y en variadas proporciones, castiga inexo- 
rablemente en todos los climas y en todas las 
latitudes. Es que la injusticia es la derivación 


directa emanada del:poderio y de la expropia- 
ción del trabajo de muchas generaciones. Y la 
caridad se concibe porque impera la no jus- 
ticia. 

A esta altura de las cosas, en que el con- 
cepto de la propiedad y de la inicua explota- 
ción del hombre, está revolucionariamente de- 
finida en la conciencia de la mayoria de los 
productores, seria pueril «tar casos para COn- 
firmar este aspecto generoso de la hipocresía 
burguesa. Lo que corresponde, eso sí, es orien- 
tar el sentido de la lucha, hacerla eficaz, hacia 
el aniquilamiento de todo lo que presuponga 
imposición en todos los órdenes de la vida hu- 
mana. 








¡AHORA 


O NUNCA! 





SALVEMOS A SACCO Y VANZETTI 





Traducimos los principales párrafos 
de la carta dirigida por Vanzetti a 
«Il Proletario», órgano de la I. W. 
W. poco antes del 23 de octubre, día 
en que el juez Thayer confirmó con 
su denegación las previsiones de Van- 
zetti. 

He aquí lo más interesante de la 
carta: 

«Toda la prensa capitalista ha re- 
flejado la discusión honestamente, y 
el lector que no conozca a Thayer 
k ignore por eso de qué es capaz 
éste, no puede menos que esperar la 
revisión del caso. 

En verdad, si Thayer fuese todavía 
capaz de escrúpulos y de rubor, nos 
habría concedido un nuevo proceso de 
inmediiato, tanto es la gravedad y la 
fuerza de la moción discutida. 

Pero nosotros lo conocemos muy 
bien; sabemos demasiado bien de qué 
es capaz y lo que supo hacer contra 
nosotros en estos siete años de mar- 
tirio, y no podemos ilusionarnos. An- 
tes bien, sentimos la necesidad impe- 
riosa de desilucionar a los demás. Tha- 
yer nos negará un nuevo proceso, — 
lo prueba el hecho mismo que no lo 
concediese de inmediato. Y pensad: 
su negativa significará nuestra derro- 
ta final. Es tan fácil comprender que 
si él rehusa la revisión la rehusará 
también la Corte Suprema del Es- 
tado — que creo inútil exponer las 
razones. 

Por lo demás, esta noche he reci- 
bido «Il Proletario», del 2 de octu- 
bre de 1926, y en él leí el comunicado 
sobre el caso de Chicago y la nota 
de redacción: «Los dos compañeros 
núestros están aún a la sombra de la 
silla eléctrica». Lo que prueba “que 
ño abrigáis muchas ilusiones sobre las 
reales perspectivas del caso, y eso me 
exime de probaros, aduciendo hechos 
y consideraciones, que estáis en la ver- 
dad. 

No podemos saber con precisión ma- 
temática lo que el enemigo trama en 
nuestro daño, ni su precisa voluntad; 
pero son dos las hipótesis más proba- 
bles y más posibles: 

Que nos asesine directamente o que 
trate de hacernos morir en la cár- 
cel. 

En ambos casos estaría ya decidi- 
do que, sea Thayer o sea la Corte 
Suprema del Estado, rechazarán la 
apelación. En el primer caso, se nos 
electrocutaría después de la negativa 
de la Corte Suprema Federal, y los 
más gordos peces del Partido repu- 
blicano se dedicarían a hacer tirar de 
los hilos que mueven a los jueces... 
federales en sus decisiones. 

En el segundo caso, después de la 
denegación de Thayer y de la Corte 
Suprema del Estado, el gobernador 
Fuller, si es reelecto, como es pro- 
bable, nos conmutará la pena por la 
cadena perpétua. Pero, observad bien: 
si el gobernador no nos conmuta la 
sentencia antes de la decisión de la 
Corte Federal o más precisamente, des- 
pués de la negativa de la Corte del 
Estado, eso significará infaliblemente 
que nos quieren quemar vivos, ni más 
ni menos, podéis estar seguros. 

El enemigo es poderoso, pero no 
omnipotente. Su voluntad puede ser 
doblegada, domeñada si quien puede 
y debe defendernos lo hace efectiva- 
mente. Pero este es el momento : aho- 
ra o nunca. Todo depende de Thayer; 
Thayer depende de... Pero si a nues- 
tra razón y a nuestro derecho se aso- 
cian la voluntad y la fuerza del pro- 
letariado, de los revolucionarios, ten- 
dremos justicia, y un “día saldremos 
libres. Sino nos veréis en un ataúd, 
y nuestro silencio será más terrible 
de lo que podría serlo nuestra débil 
voz. Pero en cuanto a victoria, a vida, 
a libertad, o ahora o nunca. Creedlo 
y gritadlo al mundo: ahora o nunca». 

B. VANZETTI. 


En una postdata a esta carta, Van- 
zetti señala — en ciertas condenas a 
muerte no conmutadas por el gober- 
nador contrariando lo acostumbrado en 
casos idénticos — cómo el Estado está 
irremoviblemente decidido a electrocu- 
tarlos. Y añade: 

«La gente dice que la despiadada 
conducta del gobernador es debida al 
hecho de que no quiere conceder gra- 
cia a ninguno para no verse obligado 


a otorgar después una conmutación. 
Y para poder quemarnos a nosotros 
ha quemado al negro, tratará de que- 
mar a los tres «Carbarn», quemará 
a Madeiros, y después a nosotros. 

¿ «Deberemos esperar, para después 
de las elecciones, la decisión de Tha- 
yer? ¿Y qué nos importa la conmu- 
tación de la sentencia de muerte por 
la de presidio perpétuo ? 

«Libertad o muerte»: O se vence 
ahora o nunca, y el enemigo hará lo 
que le acomode. 

«Hay quienes dicen estar más aden- 
trados en los secretos del puritano 
olimpo del Massachussets. Estos afir- 
man que el gobernador Fuller no es 
esa fiera que su conducta hacia los 


míseros podría hacer creer! Dicen que 


es bien intencionado, humano, justo, 
pero que está rodeado de una abyecta 
y feroz clase de hombres... «Son es- 
tos Tigelinos el mal genio del gober- 
nador y vuestros enemigos» — con- 
cluyen. 

«Con lo que se ve que la diferen- 
cia no es tal para nosotros, si acaso 
existe. Una sola cosa en todo esto es 
cierta como la vida, clara como el 
día: hasta hace poco nos querían que- 
mar a toda costa, y no tenemos ahora 
ninguna prueba, ninguna razón para 
creer que hayan cambiado de... pa- 
recer. 

«En tanto, si Thayer rehusa la re- 
visión, (como lo ha hecho el 23 de 
octubre) la defensa apelará a la Corte 
estadual que tiene ya pronta su fu- 
«tura denegación, Después, se recurri- 
rá a la Suprema Corte Federal, y yo 
seré puesto en-segregación selular en 
espera de ta decisión. Esta Corte po- 
drá tomarse años para contestar; de 
manera que, después de siete años de 
galera deberé sufrir otros dos o tres 
esperando al verdugo. 

«Y son siete años que Sacco está 
confinado en celda. He ahí lo que 
nos espera si Thayer dice que no». 





Nuestros propósitos 





Nosotros queremos abolir radical- 
mente la dominación y la explotación 
del hombre por el hombre; nosotros 
queremos que los hombres hermana- 
dos por una solidaridad consciente y 
voluntaria, cooperen todos espontánea- 
mente en el bienestar de todos; nos- 
otros, queremos que la sociedad se 
constituya de manera que pueda pro- 
veer a todos los seres humanos de los 
medios para alcanzar el mismo bien- 
estar material, el mayor desarrollo mo- 
ral; nosotros queremos para todos: 
Pan, Libertad, Amor, Ciencia. 

Y para alcanzar este supremo obje- 
tivo nosotros creemos indispensable que 
los medios de producción estén a dis- 
posición de todos y que ningún hom- 


bre, o grupo de hombres, pueda obli- - 


gar a los otros a someterse a su vo- 
luntad, ni ejercitar su influencia de otra 
manera que con la fuerza de la razón 
o del ejemplo. 

Por lo tanto: expropiación a los 
detentadores del suelo y del capital en 
beneficio de todos y abolición del go- 
bierno. 

Entre tanto que esto pueda realizar- 
se, hagamos propaganda del ideal; or- 
ganicemos las fuerzas populares; lu- 
chemos constantemente, en forma pa- 
cífica o violenta, según las circunstan- 
cias, contra el gobierno y contra los 
propietarios para conquistar cuanto 
más se pueda de libertad y de bien- 
estar para todos. 








Convocatoria 


A los compañeros de Paso Molino 


Invitamos a los camaradas de 
Paso Molino, a concurrir a la 
reunión que se efectuará el domin- 
go 9 del corriente, a las horas 16, 
en el local de los Picapedreros, 
calle Fraternidad, para tratar sobre 
la constitución de una Agrupación” 
en la localidad mencionada. 


Los INICIADORES. 


ha pena de muerte y el proceso 
a ganiboni, Gappelle y Lucotl 


El actual gobierno de Italia, para 
afianzarse en el poder, tuvo necesi- 
dad imperiosa de apelar a todos los 
recursos. Su existencia tenía perspec- 
tivas de inseguridad dado a los me- 
dios que emplearon para constituirse 
en dueño absoluto de los destinos de 
ese país. 

La legalidad, que es el paragolpe, 
el arma efectiva que usan los organis- 
mos estatales para establecer el orden 
que ellos pretenden imponer, no podía 
tener la eficacia necesaria y salvado- 
ra, por lo mismo que estaba fuera 
del principio que acostumbran invocar 
y que concuerdan con el espíritu de 
la Constitución. Era en suma, la vio- 
lencia organizada, que se erigía en 
sistema, como fuerza única, la volun- 
tad, la petulancia y el despotismo de 
un solo individuo. 

La vida estatal en esa situación de- 
sesperada, era preciso defenderla a 
sangre y a fuego sin detenimientos ni 
contemplaciones, desconociendo, anu- 
lando todos los derechos alcanzados 
con el humano sacrificio, en sangrien- 
tas luchas por la libertad. 

Ese estado de cosas, no podía más 
que generar estupor momentáneo en 
las masas, para transformarse luego 
en odio y rebelión, hacia esa inusitada 
forma de tiranía. 

Todo esto hacía presumir la con- 
sistencia débil y efímera del poder, 
si el salvajismo no entraba en acción 
cuanto antes para amilanar un tanto 
el ánimo de las muchedumbres prole- 
tarias y eliminar en forma expeditiva, 
cuántas conciencias alzasen su pecho 
o levantaran su voz en salvaguardia de 
la dignidad propia o la expresión de 
protesta colectiva. 

Fué entonces, que el fascismo pu- 
so en actividad los medios más viles 
y canallescos, y cometió los crímenes 
horribles, que repugnaron al mundo 
civilizado. Porque no fueron crímenes 
hechos en el fragor de la lucha, sino 
atentados cobardes, con alevosía in- 
descriptible, que enferman el alma só- 
lo al recordarlos. 

Y cuando la sangre del pueblo pa- 
recía haberlos saciado suficientemente 
y desaparecido los escollos que ponían 
en peligro inminente la naciente tira- 
nía; cuando la normalidad parecía ya 
impuesta con el terror, recurrieron a 
la restauración de la pena de muerte. 

Esta bárbara y anacrónica medida 
de represión anti-social y anti-huma- 
na, no fué dictada para los delitos 
comunes, como suele decirse, para: las 
crímenes salvajes como los;c 
por las hordas fascistas, E 
rácter exclusivamente polftico. 

Hasta en los países más reacciona- 
rios, cuando se ha promulgado una ley 
de esta índole, ha entrado en vigor 
desde esa fecha, y fué aplicada a los 
actos posteriores a su sanción. La ley 
fascista, es a la inversa; su sanción 
es retrospectiva, va para atrás, quiere 
decir, ancestral, más reaccionaria, más 
infame. 

El motivo restropectivo que anima 
a los que restauraron la pena de muer- 
te, está descaradamente confesado: se 
proponen ultimar a Zaniboi, Coppello 
y Lucetti. Ese es el vergonzoso y crl- 
minal anhelo que intenta lograr el fas- 
cismo. 

Estas posibles víctimas de la fu- 
silería fascista, Zaniboni, Cappello y 
Lucetti, cuya intención y altivez, es la 
síntesis enorme y humanamente -justi- 
ciera, de derrocar el despotismo de un 
hombre y de un partido, ¿no hallará 
repercusión en todos los pueblos a fin 
de que no se perpreten esos nuevos 
asesinatos ? 

El silencio, la indiferencia, frente a 
esta perspectiva doblemente homicida 
creemos, no será posible. Ellos con- 
fiarán sin duda, en la agitación del ex- 
terior, puesto que el pueblo italiano tie- 
ne en la boca un candado y en la nuca 
una pistola. Y una vez más, se pondrá 
en estas circunstancias de manifiesto, 
el noble espíritu de solidaridad hu- 
mana. 
















La nueva sensibilidad 





No comprendemos esa «definición» 
que usan actualmente los artistas, prin- 
cipalmente los poetas: Y, en verdad, 
no es porque seamos enemigos de lo 
nuevo. ¡Claro que no! Pero es que ad- 
vertimos ahí un «camouflage». Siem- 
pre, los valores nuevos, transformistas 
o renovadores, se llamaron revolucio- 
nes. Y, dónde está el carácter revo- 
lucionario de «la nueva sensibilidad » ? 

¡Tan luego «sensibilidad»! Díga- 
se expresión, y será pasable. Buena 


o mala — deficiente en todo su largo. 


— hay en efecto una nueva expresión. 
No un fondo, que sería la sensibilidad, 
Los conatos de poetas actuales, son 
románticos, simple y vulgarmente ro- 
mánticos. ¿Qué de nuevo tiene el ro- 
manticismo? Es viejo. Los pintores 
— excluyendo naturalmente el género 
de los «futuristas» en sus variadas 
manifestaciones — no tienen tampoco 


, sibilidad ». 


una inquietud de fondo. Son nuevos 
en la forma. En el modo más o me- 
nos arbitrario o caprichoso de dis- 
tribuir los colores. Pero ahí no hay 
sensibilidad. Eso es gusta, sentido del 
efecto en todo caso. 

La sensibilidad estaría en los moti- 
vos, en los asuntos. 


¿Cómo una nueva sensibilidad? Pa- 
rá ello, es necesario tener nuevas ideas. 

Y, al revés de lo que ocurría hace 
aún pocos años, los artistas nuevos 
se sindican precisamente por su falta 
de ideas. Hoy, no sólo la bohemia 
— que servía muchas veces para tem- 
plar personalidades, caracteres, ,ener- 
gías, libertades — no existe, sino que 
entre los artistas de «la nueva sensi- 
bilidad », no conocemos ninguno que 
anime ideas revolucionarias, que sea, 
por ejemplo anarquista, sino por afilia- 
ción a ese grupo característico de hom- 
bres, al menos por sus actitudes de 


hombre libre, por su obra de com- 
bate. 


«La nueva sensibilidad» es un «ca- 
mouflage». Desde tiempos lejanos, la 
única nueva sensibilidad, es aquella 
humana, que hace sublevar al que la 
siente, contra la injusticia de los hom- 
bres para con los hombres, que la 
impulsa a combatir contra quienes ava- 
sallan, hieren y ofenden a la mayoría 
humana, aquellos a quines el espec- 
táculo de la explotación de los tra- 
bajadores sugieren ideas de reparación 
social, a quienes subleva el absurdo 
religioso, a quienes irrita la petulan- 
cia de los necios, y en fin, a quienes 
obligan a tomar actitudes de lucha 
el innumerable cortejo de monstruo- 
sidades y desgracias que forman el am- 
biente de las pobres sociedades opri- 
midas y engañadas. 

Esa sensibilidad humanizante, no es 
nueva, es vieja y clásica. 

Actualmente, es como antaño; fuer- 
te, combativa, altiva, generosa, Todo 
el gran arte, el que no muere con 
las edades, que va más allá de la vo- 
luntad de los hombres pequeños que 
gobiernan y explotan, es nueva sensi- 
bilidad, nueva y eterna, por sus ideas, 
por el contínuo e incansable bien que 
hacen a la humanidad, por lo que tie- 
nen de fuente inagotable, imperecede- 


.ra de revolucionarismo, de renovación 


social. 


Pero esos jóvenes romos y neutros, 
que componen versos sin fibra, sin 
pensamiento, y aún sin musicalidad, 
sin armonía poética, o esos pintores 
que pintan porque si, pretendiendo ser 
originales por los «efectos» decorati- 
vos, por lo despampanante de los fo- 
nos, no saben lo que dicen cuando 
se llaman avanzados de «la nueva sen= 


De no, sabrían que la nueva sensibi- 
lidad, en toda época, es lo que provaca 
revolucionarios sociales, ya que el arte, 
como ha dicho Mussorcky, es un me- 
dio de: hablar con los hombres. Y los 
artistas actuales, lo que menos tienen, 
son condiciones y predisposiciones re- 
volucionarias, 





LECTOR: obsequie a su amigo con esta hoja, 
y será un cooperador en la lucha por la 
libertad, 








ADMINISTRATIVAS 


Cambio de Agente en la Argentina 





Comunicamos a los compañeros de la Are 
gentina que el camarada Sabatini, ha abando- 
nado la capital por razones de trabajo y que 
desde este número, hemos nombrado Agente 
General para la República Argentina, al ca- 
marada 


S. Rubino — Loria 1194, Bs. Aires, 


F. B. R. Salto (R. 0.) — Recibi- 
mos carta; díganos si llegaron los 
periódicos. 








J. Hhurre (Capital). — Envíenos su 
dirección. 
F, Mondini, Olavarría (Bs. Aires). — 


Hemos recibido su carta, y nos pla- 
ce muchísimo que piense así. Lo 
otro, no lo publicamos por lo exten- 
so, pues tendríamos que ordenarlo 
y francamente carecemos de tiem- 
po. Intente una cosa más breve. 
La administración remitirá periódi- 
cos. 


Básega, Isla Maciel. (Bs. Aires). — 
¿Recibió carta y periódicos? 

Paglia. Bs. Aires, — Espero noticias, 
y con ella, tu dirección y la de 
Abel. - 


úl AAA AAA 


AMIGO: ha leído “Voluntad *? Sile place 
envienos su adhesión. 





Son, también, ignorantes... 
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AMMONIMENTO 


Fra l' elemento italiano residente 
ín Buenos Aires, e sulla stampa 
fascista ed anti-fascista, sta menan- 
do scalpore un fatto dí sangue av- 
venuto giorni dieto nel Teatro Co- 
liseo, durante uno spettacolo della 
Lea Candini. : 

Pare che in uno degli intervalli, 
alcuní fascisti, con tanto di distin- 
tivo all occhiello, sí intesero un 10 
incomodati perche in un crocchio 
vícino si commentavano le ultime 
disposizioni prese da Mussolini in 
Italia. Credendosí con dritto dí in- 
tervenire, intervennero e provoca- 
rono un tafferaglio. Le conseguen- 
ze furono: un fascista all ospedale 
con la pancía bucata da una coltella- 
ta, e due anti-fascisti in carcere. 

Distanti come stiamo dal luogo, 
non vogliamo analizzare il fatto ín 
sé. C' interessano, in cambio, gli 
insegnamenti che ne possono deri- 
vare, e pit che altro, í commenti 
e...—perche non dirlo?—le -velate 
minaccie che «La Patria degli Ita- 
liani» s'2 creduta nel drítto di fare. 

In un posto prominente e con un 
titolo a due colonne, púbblica in 
primo luogo un Comunicato dell” 
Ingegnere Valdani delegato dei Fa- 
sci nell' Argentina, che vorrebbe 
essere una protesta, ed e ínvece un 
monumento dí cinismo e di cretí- 
nería, sa 

«La furía antifascista—dice il Val- 
dami—si + sfogata, come Sempre, 
vigliaccamente, contro di noi». Pri- 
ma di tutto, ci sembra che il fatto 
non día proprio luogo a parlare di 
vigliaccheria; e dopo ci pare che 
chi meno pud qualificare di vigliac- 


co il risultato dí una rissa, sia pre- 


cisamente il Valdani, delegato det 
fascí all estero. Perché non puo as- 
solutamente parlare di vigliacche- 
ría, chí rappresenta una casta che 
della vigliacchería ne ha fatto un 
vangelo. O crede il Valdaní che i 
nefandi delitti di cui si ¿ macchia- 
to il fascismo, non siano precisa- 
mente il prodotto dí quella vigliac- 
chería che pervade l' animo dí tutti 
loro: dal duce all' último gregario? 
Crede forse, l'ingegnere Valdani, 
che il delitto perpetrato dal Dumi- 
ni, -alías cinque omicidil—sia il ri- 
sultato del coraggio e dello spirito 
cavalleresco dei fascisti? Vuole il 
Valdani che gli facciamo la storia 
della morte di Gobbetti, Pilati, Min- 
zoni, Améndola, ecc, ecc, prodotte 
tutte dal coraggío fascista? 

No, il Valdani, le sa bene tutte 
queste cose, dunque e inutile in- 
sistere, 

Pero un'altra frase che vale la 
pena di rilevare + quella di: Man- 
teneteví calmí: ecco il mío ordíne, 

Ma dunque, se non ci fosse stato 
l' ordine del Delegato dei fasci, la 
civile Buenos Aires, avrebbe as- 
sistito a una spedizione punitiva, 
con camions, bombe, ecc., ecc.? 
O forse c'era la minaccia dí una 
notte di San Bartolomeo? ... 

Ma vía, signor Valdani, non ci 
faccia ridere ... facendo il trágico; 
o se vuol far ridere anche i polli, 
i suoi manifesfi, li pubblichi almeno 
sulle scatolette di fiammiferí, nel 
posto dei «chistes», peró su gior- 
nali che vorrebbero essere .serí, e 
sono terribilmente fascisti, no! Lo 
faccia, almenc, per la serietá della 
Colonia. 

Pero, come se ció che púbblica 
il Valdani non fosse sufficiente, 
«La Patria», ha voluto aggiungerví, 
qualche cosa dí suo, che vorrebbe 
essere, nell'istesso tempo, ammoní- 
mento, e minaccia. 

«L' italiano—dice La Patria—che 
leva la mano armata di coltello con- 
tro l' italiano, nella terra estranea 
alle nostre idee, alle nostre lotte, 
commette un attentato che ferísce 
non solo l'individuo contro cui l'at- 
to e rivolto, ma il nostro orgoglio 


SEZIONE 


E... MINACCIA? 


dí italíani, il nostro buon nome dí 
uomini probí e pacifici». 

Anzitutto dobbiamo dichiarare 
con leale franchezza che noi deplo- 
ríamo qualunque atto di violenza; 
e la vorremmo abolita, ma non sol- 
tanto fra italiani e italianí—come 
dice «La Patria» —ma fra tutti gli 
uomini dí qualsiasi razza. 

Pero l'attitudine de «La Patria», 
in questa occasione, ce la fa rasso- 
migliare a una qualsiasi Maddalena 
pentita. Dopo quattro anni che la 
violenza, in Italia, e stata eretta in 
sistema; dopo tutti í sopprusi, dopo 
tutte le devastazioni, dopo tutto quel 
ben di dio, che ci ha regalato il 
fascismo «La Patria» inorridisce di 
fronte a una temperinata, guaribile 
forse ín quindicí o venti gíornil... 


E essa che non ha maí prote- 
stato, neanche quando le turbe in- 
ferocite gridava per le strade: Vi- 
va Dumínil si spaventa adesso e 
invoca la necessitá dí non feríre «il 
nostro orgoglío d'italiani»!... 

Ma egregí signorí de «La Patria» 
il vostro orgoglio di italiani e— 
questo é peggio—di vomini, l' avete 
calpestato voi precisamente e lo 
calpestate ogni giorno applaudendo, 
non la violenza dí una coltellata 
data da un individuo isolato in un 
momento di furore, ma applauden- 
do la violenza sistematizzata, pre- 
parata nell' ombra impunemente, ví- 
gliaccamente ! 








PERIODICO DI ¡DEE 


IN 


«Guai ad approvare o a gíusti- 
ficare l'aggressiíone» —voi dite,— 
perché sí pud sapere donde: sí co- 
míiucia ma non dove sí andrá a fi- 
nire, e la responsabilitá rícade tutta 
su chi semína a piene mani l'odío 
nelle anime semplici, impressiona- 
bili, epperd irresponsabili.» 

Ma a chi si vogliono riferíre, i 
redattori de «La Patria» con queste 
parole? Non leggono, forsc, tutta 
la letteratura fascista che é un ve- 
ro semenzaio di odio e dí violenze? 
Ma questi signorí, allora non leg- 
gono neanche... «La Patria»! E 
questo é un vero colmo! 


Sí, guai ad approvare ed a gíu- 
stificare l'aggressione, e guai piú 
ancora se la responsabilita dovrá 
ricadere su cploro che hanno spin- 
to le masse alla violenza, che le 
hanno educate al crimine. 

E questa responsabilita—credete- 
lo—deve ricadere ancora su tutti 
cóoloro che per vigliaccheria e per 
amore alla greppia, hanno rinnegato 
codardamente dei loro- ideali, e su 
tuttí coloro che ir un popolo 
sí dissangua, sotto pressione 
idiota di un Passatore fortunato, 
denigrano l'oppresso e innalzano 
alle stelle l'oppressore!... 


Arvevamo scritto gia, ció che an- 
tecede, quando ci sorprende l'ucci- 
sione del Nardini a Godoy Cruz. 

Aspettiamo adesso il manifesto 
del Valdani e i commenti de «La 
Patria». 








REAZIONE E 


La necessita di un maggiore benes- 
sere materiale ed anche spirituale dei 
popoli diseredati e oppresi aumenta 
sempre piú. y 

Lo sforza continuo in avanti, che 
Pumanitáa diurnamente compie non si 
riscontra solo nei popoli maggiormente 
sviluppati política e moralmente; ma, 
anche in quelli piú retrogradi. Popoli 
piccoli composti di pochi milioni di 
abitanti, altri grandi di centinaia di 
milioni, parlando differenti lingue e 
discendenti da differenti razze, da se- 
coli, sono asserviti al dominio e allo 
sfruttamento di nazioni militarmente 
piú forti ed economicamente pi4 ric- 
che. Questi popoli che quasi mai sen- 
tirono il bisogno di indipendizzarsi e 
dalla dominazione estera e da quella 
interna, cominciano a gustare anche 
essi la nobile aspirazione di emanci- 
parsi dalla sfruttamento delluomo. 

Dal Giappone alla Cina, dall'Afri- 
ca ai Balcani, Peco di continue cruenti 
lotte sociali giunge fino a noi, 1 mon- 
chi telegrammi che le agenzie tele- 
grafiche dei differenti stati borghesi 
spandono per tutto il mondo,non ci 
autorizzano di valutare profondamente 
il significato vero di quei movimenti. 
Sappiamo soltanto che quei popoli si 
agitano continuamente, che aspirano 
allimpianto di una organizzazione se- 
ciale piú umana e che lottano per con- 
quistare la loro independenza nazio- 
nale. E queste notizie ci riempiono P'a- 
nimo di gioie e di speranza. 

Le notizie che invece ci pervengo- 
no sul movimento sociale della... ci- 
vile e vecchia Europa sono frequenti, 
estese e dettagliate; ci permettono stu- 
diare cause e effetti, valutare gli avve- 
nimenti per estrarne ji dovuti insegna- 
menti. 


Forse per lo squilibrio economico 
che la guerra ha apportato, Europa 
rimase dietro di sé stessa; forse per- 
ché i popoli del vecchio continente 
maggiormente sentono il bisogno di 
emanciparsi completamente dallo sfrut- 
tamento capitalista; peró il certo € 
che noi siamo spettatori semi-impo- 
tenti della tragedia che oggi i popoli 
europei scrivono a lettere di sangue. 


Apparentemente, almeno, la reazio- 
ne trionfa. 1 nobili csentimenti di con- 
siderazione per la conservazione della 
specie umana pare che scompaiono. E 
scompaiono non solo fra i governanti 
e i detentori abusivi della ricchezza 
sociale ma, quello che € peggio, an- 
che fra le classi operaie ed i rivolu- 
zionari in generale. Pur di conservare 
il potere, pur di perpetuare ancora per 
del temap Vattuale ordinamente socia- 
le, che invano le masse operaie tendo- 


SOLIDARIETA 


no di distruggere, essi, governanti e 
capitalisti, ricorrono ai mezzi di ri- 
pressione piú bestiali e feroci. Si di- 
fendono, fanno bene” e finche rimar- 
ranno in possesso di una sola cartuc- 
cia la utilizzeranno in loro profitto. 


E se tutte le manifestazioni della 
reazione in atto, noi le guardassimo 
come lógica conseguenza delle lotti fra 
capitale e lavoro o fra Autoritá e Li- 
bertá, potremmo anche disinteressarci 
di quanto succede lontano dal paese 
nel quale noi viviamo. Peró vi sono 
forme di reazione che assumono aspetti 
di vere e proprie carneficine umane, 
la qual cosa spinge il proletariato in- 
ternazionale ad intervenire nella con- 
tesa e a dovervi intervenire anche se 
le apparenze dimostrano che il suo 
intervento sará inefficace. 

Un fenómeno típico di repressione 
e quello imposto dai nero-camiciati, al 
popolo italiano. Dico fenomeno per- 
ché il fascismo € prodotto italiano e 
tale rimarrá. 1 

Di fronte a questo stato anormalis- 
simo di cose, io mi domando: qual'e 
la migliore forma di solidarietá che il 
proletariato internazionale puó dare al 
popolo Italiano ? 


Alcuni esempi di solidarietá inter- 
nazionale furono a noi forniti da orga- 
nismi operai e da partiti polítici che 
usano metodi di lotta quasi completa- 
mente avversi alle aspirazioni proleta- 
rie. Al giungere il primo vapore ita- 
liano in Inghilterra appena dopo del- 
Pavvento del fascismo al potere, le 
riformiste Trade Unions, si rifiutarono 
di sbarcare merce d'Italia in suolo in- 
glese, 


Il fatto provocó un mezzo incidente 
diplomatico. In fine quellorganizza- 
zione dovette cedere perche le conso- 
relle delle altre nazioni non accettarono 
quel temperamento di lotta. Recen- 
temente la massoneria inizió la cam- 
pagna di Boycott alle merci prove- 
nientí dal Italia. 

Costatazione queste un pó dolorose, 
peró esse non si distriggono anche 
se non le rilevassino., A me sembra 
che unica, la sola forma di solidarietá 
internazionale che gli operai, i rivolu- 
zionari e particolarmente gli anárchici 
possono dare al popolo italiano € di 
agitarsi continuamente perché il com- 
mercio di quella Nazione venga pa- 
ralizzato completamente. 

Non € molto inoltre Mussolini, par- 
lando in senato, diceva : 

«Ostacola non poco il ristabilimento 
della finanza italiana, la diminuta e- 
sportazione e la poca rimessa di dena- 
ro dagli emigranti all'estero. » 

Le citate parole contengono tutto 








VOLONTA 








ITALIANO 








Ranocchia o cimice 


Giorno dietro dovetti andare in Le- 
gazione per accompagnare un conna- 
zionale che aveva bisogno di alcuni 
documenti, Sulla porta di strada ci 
ricevette Pusciere, il quale confonden- 
doci certamente con dei cavalieri o 
commendatori (attenti alle tasche!) ci 
fece una profonda riverenza. Stupiti 
e — perché nó? — anche un po lusin- 
gati dal ricevimento cerimonioso del 
cerbero, dándoci una certa aria d'im- 
portanza, domandammo se il ministro 
c'era e se poteva ricevere. 

—C'e — rispose — peró non riceve 
a nessuno. 

Conoscendo la debolezza, generale 
nei portinai, per la numismática, gli 
misi in mano una medaglia con let- 
fige di Artigas, ed accarezzandogli ami- 
chevolmente la spalla gli domandai 
perché, poi, non ci poteva ricevere. 

—Ecco — rispose tutto sorridente 
Pincomparabile usciere — io ve lo diro, 
peró voi non dovrete ripeterlo a nes- 
suno!... 

—Te lo giuriamo! 

—Bene, Sua Eccellenza, pensa! ... 

—Oh, bella! Che cosa rara! Ed a 
che pensa, se e lecito ? 

—Ecco, per le ultime disposizioni 
legislative, la cimice fascista € stata 
riconosciuta emblemma dello stato... 

—Ebbene ? 

—Sua Eccellenza, non sa se adesso, 
lí sullangolo, ci deve stare la ramoc- 
chia sabauda o la cimice fascista. 

ll caso era imbarazzante; il cornuto 
dilemma di Amleto di fronte a quello 
del ministro era un volgare... poroto. 
Peró in questo momento il mio accom- 
pagnante, nativo di San Frediano, che 
era stato ad ascoltare senza aprir bec- 
co, non ne potette piú ed exclamó : 

—Ma che ci metta la cimice e la 
ranocchia, madonna sbudellona, e se 
gli piace, ci metta pure il Crocefisso, 
ci metta!... 


Tange globum istum! 


Scometto, lettore caro, che tu non 
sai che cosa vuol dire: Tange globum 
istum. Ignorantone!... Pero, se non 
lo starai a raccontare a nessuno ti 
diró... che non lo so neppure io. 

—E allora — domanderai — di dove 
Phai levato ? 

Ecco, da un biglietto di visita del 
nostro Amministratore. 


A queti gli hanno detto — € lui 
che me lha confessato — che Pesito 


del giornale dipende dal casato dell'am- 
ministratore. Se assieme al casato si 
puó ostentare uno stemma, e se as- 
sieme allo stemma vi puó essere an- 
che un motto, Pesito € assicurato. E 
per assicurare la vita di questo perió- 
dico si € deciso al... sacrificio. 

Peró, come scrivere un motto in 
latino, quando non si sa scrivere... in 
latino ? 

Non per nulla vi sono i frati cap- 
puccini, ed il buon amico, preso il 
coraggio a due mani, si recó da loro. 

Padre Buonaventura, il guardiano, 
lo accolse cortesemente come si addice 
a persone appartenenti all'istesso ordi- 
ne. Infatti, Puno efrancescano eVal- 
tro... si chiama Francesco! 

Saputo poi, Poggetto della visita gli 
domandó quale fosse la figura dello 
stemma. 

—Un popone, padre... 

—Allora — rispose il frate senza 
nessuna esitazione — scriveteci sotto: 
Tange globum istum... 


La fará o non la fará 


Insomma, vogliamo saperlo: ci va 
o non ci va, Mussolini, in Isvizzera ? 
Oggi il telégrafo dice che si, domani 
che no. 

Che bella figura ci fa la serietá 
fascista, con tante contraddizioni! E 
che bella figura ci fa il Duce! Il suo 
coraggio, resta — come direbbe Iru- 
goni — all «altura de un felpudo » ! ... 

Il governo svizzero fá sapere, intan- 
to, che non risponde della sua sicu- 
rezza, 0, in altri términi, che mascal- 
zoni non ce ne vuole in territorio el- 
vetico; Stressemann, dice che se ne 
stropiccia e che non ha nessun inte- 
resse di intervistarsi col tiranno; 1 
giornali gli stanno preparando la bio- 
AAA AAA A A 
un programma per noi, facciamone te- 
Ssoro. 

Che Pidea del Boycott attecchisca 
bene nellanimo dei compagni e dei 
lavoratori del Sud America. E se noi 
sapremo agitarla, se noi riuscissimo ad 
imporla mediante la persuasione e la 
convinzione, un aiuto non trascurabile 
apporteremmo ai compagni d'Italia, 
perche la liberazione del popolo ita- 
liano effettivamente avvenga. 

SPARTACO. 


COLLA LANTERNA... 





grafía, da quando era un povero la- 
druncolo di orologi e un falsificatore 
di passaporti, fino ad oggi, che fa la 
parte del Passatore moderno; e, gli 
antifasciti fanno del loro meglio per 
organizzargli una bella... fiaccolata! 

Peccato che manchi Dumini (cinque 
omicidi) per aggiustargli la... sciam- 
merga! 

Pero il dubbio resta sempre quello : 
La fara o non la fará... la passeg- 
giata ? 

Speriamo bene! ... 


J nostri rallegramenti 


«La Patria degli Italiani» (sic) pub- 
blica un telegramma che da Napoli 
spedisce la United, e che dice il se- 
guente : 

«Il cardinale Ascalesi ha benedetto 
oggi i crocefissi destinati alle aule del- 
la Universitá, delle scuole secondarie 
e primarie. : 

«L'arcivescovo all'atto della benedi- 
zione ha pronunziato un discorso met- 
tendo in rilievo il grande significato 
morale della decisione del Governo di 
rimettere nelle aule scolastiche Pem- 
blema della cristianitá, come anche in 
tutte le aule dove si amministra la 
glustizia. » 

Notizie posteriori ci fanno sapere 
che uno dei menzionati crocefissi € 
stato destinato alla Scuola Italiana 
di Montevideo e che la spedizione ver- 
rá fatta a nome dei membri dellla 
Giunta signori: Frangella e Cadoppi. 

Salute! 

DIOGENE. 


=== 


APOSTOLI Di CRISTO 


Fra i telegrammi che Sua Maestá 
Imperiale Mussolini autorizza per Ve- 
stero, leggiamo anche questa; L*Arci- 
vescono di Camerino, ed i vescovi di 
Novara, Verona ed Imola, hanno ri- 
chiamato i loro fedeli ed il clero tut- 
to, per sottoscriversi al préstito del 
Jittorio! 

Codesti ministri di dio devono es- 
sere messi al registro, perché nel gior- 
no del giudizio popolare, che speria- 
mo ñon sia lontano, dovranno essere 
severamente giudicati, come pure il lo- 
ro capo pagliaccio, il papa, per com- 
plicita diretta di protezione agli assas- 
sini organizzati in banda, capitanata 
dal brigante Mussolini. 

Costoro sono i ministri di Cristo? 
Di quel Cristo che predicava la fra- 
tellanza, Pamore e la pace universale ? 

No! Costoro sono 1 ministri assas- 
sini, di un dio ancora piú assassino; 
che si divertono vedere trucidare il 
povero popolo italiano; il quale dopo 
di essere stato ferocemente dilaniato 
dalla guerra, torturato dalle bande 
vandaliche, deve ancora sborsare de- 
nari per mantenere i suoi persecutori! 

Ministri di dio, fatte schifo, schi- 
fo, schifo! Ma badate che il giorno 
della resa dei conti si avvicina, e allo- 
ra: guai, guai o monsignori; guai, 
papa ridicolo e ciarlatano! 1 vostri 
misfatti, i vostri tradimenti, li paghe- 
rete cari. 

No, no! nessuna pietá vi salverá, 
oV mostri in sottana! 

Buttate pure petrolio nel fuoco di 
odio che divampa. Andate orgogliosi 
di avere acquistata una buona anima. 
Fate cantare il Te-Deum di ringra- 
ziamento a dio per avere convertito 
(?) alla religione di Cristo anima de- 
pravata del piú nefando, del piú bieco 
tiranno che il popolo italiano abbia 
mai conosciuto e che cosí duramente 
sopporta. E il giorno della vendetta 
verrá, e, terribile sará, quanta fu tar- 
da, o di borghesi arpie razza codarda! 
SPETTRO. 





ltaliani nell' Uruguay 


che non sentite montar su dal suo- 
lo della vostra terra dí origine e 
corrervi per le vene la linfa della 
malavita fascista, e che da lungi 
assistete allo spegnersi della fiac- 
cola della civilta itálica, rifíutate 
vostrí risparmi alla sottoscrízione 
del Littorio. ? 

Gli stranieri in mezzo aí quali vi. 
vete, che da lungi assistono trepi- 
danti al martirio dí un popolo degno 
certamente di miglior sorte, dal vo- 
stro contegno misurano il ripudio 
che gli italiani sparsi per il mon- 
do, sentono per la cricca infame 
che tirannizza l'Italial... 

(Tradotto da «L'Italiano», N.o 753). 
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SENZA COMMENT! 





L' UOMO E LA DIVINITA 


Quando noi affermiamo che «Dio 
non esiste» intendiamo, con questa 
proposizione, di negare lesistenza del 


dio personale della teologia; — del 
dio adorato -— sotto vari aspetti € 


con modi diversi — dai devoti di tut- 
to il mondo; del dio che dal nulla 
crea Puniverso, dal caos, la materia, 

- del dio dagli attributi assurdi e 
ripugnanti alla Ragione umana. 

Noi quindi non combattiamo il dio 
che ogni filosofo, che ogni mistico puó 
creare, forse a sua immagine e somi- 
elianza. Ne spetta a noi discutere 

sullanima del mondo» di Giordano 
Bruno; sulla «monade» di Leibniz; 
sul «Panteísmo» di Spinoza; su «Ves- 
sere Supremo» di Massimiliano Ro- 
bespierre; su «PEnte» della metafisica 
mazziniana o sull «idea direttrice» di 
Claudio Bernard. Questiddii, rappre- 
séntano delle pure concezioni filosofi- 
che, sono le risposte al «perché» della 
vita e lungi dal suffragare il dio delle 
religioni, ne combattono e distruggono 
Vesistenza. 

Da Bacone, Galileo, Cartesio — da 
questa luminosa triade che in Inghil- 
terra, in Italia e Francia, inizió la fi- 
losofia sperimentale la Scienza — 
con tutte le sue branchie — ha invaso 
interamente e conquistati i campi dello 
scibile umano. Questi campi, altra vol- 
ta isteriliti dalle vuote discussioni ac- 
cademiche o dalle astrazioni metafisi- 
che di una pseudo-filosofía, oggi sono 
diventati fecondi — grazie al nuovo 
metodo che presiede alla ricerca scien- 


tifica — metodo essenzionalmente ob- 
biettivo — scevro di preconcetti o pre- 
supposti assoluti; — metodo d'indagi- 


ne — che prima di domandarsi il «per- 
ché» vuol conoscere il «come». 

Cosí, ad ogni scoperta della chimi- 
ca, della fisica, della biología, della 
scienza antropologica — ad ogni appli- 
cazione prática dei principi trovati, é 
un dogma che cade, é una parte 
del vecchio edificio religioso che crolla 
e rovina. Il progresso continuo delle 
scienze naturali va fugando — dalle 
citta alle campagne -— le tenebre den- 
se del medioevo e le moltitudini di- 
sertano le chiese, dove, per generazioni 
e generazioni, si trascinarono a pregare 
un dio — parto monstruoso dell'igno- 
ranza umana. 

Tuttavia i «deisti», e sotte tal no- 
me comprendiamo tutti coloro che af- 
fermano — senza provarla naturalmen- 
te — VPesistenza di un dio, credono 
di confonderci quando  domandano : 
Soppresso dio, creatore e regolatore 
delPUniverso, , come > il materialismo 
ateo spiega la vita nellessere e nel 
divenire? Come risponde al supremo 
«perchée» davanti al quale sta la pro- 
fonda notte del mistero ? 

Rispondiamo: 11 «perche» ultimo 
ci trascina nel campo delle «ipotesi». 
Quando noi siamo giunti allestremo 
punto interrogativo — ai confini di 
quella regione che Spencer -— impro- 
priamente chiama «inconoscibile», noi 
preferiamo arrestare la nostra ricerca 
invece di abbandonarci alla costruzio- 
ne di un sistema metafísico -— vero 
gluoco di parole. 

Il teologi invece volendo  spie- 
gar tutto non si fermano neppure a 
formulare una ipotesi — non tengono 
conto di quelle «relativita» delle co- 
noscenze umane, oggi patrimonio del- 
la filosofia ; ma con un processo 
assurdo d'astrazioni arrivano alPunitá 

dio»; la ricoprono di attributi possi- 
bili, la pongono come veritá eterna, 
assoluta di cui non € permesso il sem- 
plice dubbio; -— partiti dalla meta- 
fisica, arrivano al dogma. 

Anche la Scienza ricorre alPipotesi, 
ma non pretende d'imporla mai, nep- 
pur quando e divenuta veritá, E la 
nostra ipotesi, mentre é confortata dai 
risultate delle ricerche scientifiche, ci 
pare piú conforme al bisogno della 
Ragione umana, bisogno di libertá. Il 
dio fantasma e supremamente ridicolo 
di tutte le scuole teologiche, serve ad 
arrestare la investigazione filosofica ed 
e una barriera ostacolante il progreso 
dello spirito umano. 

*okok 

Noi pensiamo, che PUniverso, lun- 
gi dallessere opera del dio teologico 
e clericale, non e che la manifestazio- 
ne della materia, única, eterna, indi- 
struttibile, che non ha avuto mai prin- 
cipio, che non avrá mai fine. La ma- 
teria ha dei 
flette nella grande cittá de Pánima 








La monarchia non ha accettato il fascismo 
per ragioni di forza maggiore e non lo subi- 
sce, ora, per timore del peggio. Essa ha cospt- 
rato al suo avvento ed ha coscientemente col- 
laborato alla sua consolidazione, perche Ú 
fascismo realizza la concezione autoritaria del 
monarcato. Questa concezione é nel sangue 
e nella tendenza ereditaria dei Savoía. Essi 
ví hanno rinunciato allorchée era pericoloso 
farla valere; ma I' hanno rípresa tutte le volte 
in cui le circostanze lo consentirono. 


FrawNcesco CICCOTTL 


«modi» coi quali si ri-” 


umana; «modi» che si trasformano, 
evolvono, migrano di forma in forma 
sempre pit eletta. In questo inmenso 
e continúo processo di dissoluzione e 
di reintegrazione, nulla si crea, nulla 
si destrugge. 

.-—La vita, dunque, la vita — nel suo 
significato universale — non € che una 
combustione perenne d'energie eterna- 
mente nuove. L'universo si spiega qual 
movimento di forze. Tutti i fenomeni 
studiati dalla física (calore, luce, suo- 
no, elettricitá) si possono condurre og- 
gi alla vibrazione piú o meno intensa 
della materia. Questa é dominata da 
leggi eterne ed immutabili che non 
conoscono né morale, ne benevolenza ; 


VOLONTA 


che non rispondoño ai lagni e alle 
preghiere dellluomo ma su di esso 
respingono spiatatamente il suo fato. 
Queste leggi tutto governano: dai piú 
piccoli ai piú complessi fenomeni, dal- 
Vapparire di una cometa allo sbocciar 
di un fiore. Contro di esse Puomo 
non puo nulla. Puó arrivare a cono- 
scerle, a servirsene, ma non puó arres- 
stare Pazione benéfica o malvagia. Chi 
potrebbe impedire la precipitazione del 
vapore acqueo che da la rugiada. Chi 
potrebbe fermare la terra, nei suoi-un- 
dici: movimenti simultanei? Chi po- 
trebbe opporsi al flusso delle maree o 
impedire la luce del sole? 

L*evoluzione domina i «modi» della 
materia. Per essa, dalla «cellula inco- 
lora» che rappresenta il primo momen- 
to della vita animale, si giunge, per 
succesive trasformazioni, sino alla sua 
piú alta espressione: Puomo. 

BENITO MUSSOLINI. 











La reabilitazione dei Borboni 


Quando si vuole qualificare una rea- 
zione feroce o una tirannide bestiale 
o un carnefice selvaggio o un aguz- 
zino da inquisizione o un arnese qual- 
siasi di tortura e di forca, € ormai 
d'uso costante ricorrere agli epiteti: 
borbonico e borbonica. Ebbene, nulla 
vi ha di piú ingiusto e di piú contra- 
rio alla storia. Come gia rilevai in 
un artícolo precedente apparso sul Ve- 
spro Sociale, dopo la repressione dei 
fasci siciliani vi furono alcuni, tra 1 
quali Napoleone Colaianni, che con ri- 
gorose statistiche provarono questo fat- 
to da nessuno posto in dubbio me allo- 
ra ne dopo: le vittime della tirannide 
borbonica in Sicilia dal 1848 al 1860 
furono molto meno delle .vittime mie- 
tute sotto i Sabaudi in un solo anno 
di reazicne, cioé nel 1894. YE dove ar- 
riveremmo oggi se dovessimo rifare 
il conto fino agli assassinii del teschio 
di morto, nell'anno di grazia 1926? 

Negli annali dei Borboni delle Due 
Sicilie si trova nulla di simile? E si 
trova nulla che lontanamente somigli 
alle famose «Pasque Piemontesi» al 
supplizio di Andrea Vochieri, ai ma- 
celli fascisti di Torino, della Spezia, 
di Firenze, e a centinaila e migliaia 
dW'altri dello stesso genere? Si videro 
mai i Borboni applaudire pubblicamen- 
mente a siffatte imprese cannibalesche 
e ai loro autori, come presentemente 
fanno i principi di Casa Savola, da 
re Chiacchieppe al suo erede e dalla 
defunta regina Margot alla vivente du- 
chessa d'Aosta ? 

Pochi certo ricordano l'immane stra- 
ge di Torino del 22 settembre 1846. 

E dire che quella strage si poteva 
benissimo evitare senzlalcun danno e 
senza correre il: mínimo pericolo! 

Del resto Casa Savoia fu sempre, 
fin dalle sue origini, la piú grande 
fucina di barbarie, di reazione, d'oscu- 
rantismo che abbia visto PEuropa. 

Mentre in tutto il resto d'Italia, an- 
che in pieno medio evo, principi e re- 
púbbliche facevano a gara nel favorire 
le arti e le scienze, le industrie e i 
commerci; mentre dalle Alpi al Capo 
Passero si svolgevano a gara le piú 
gloriose civiltá, che per molti  secoli 
illuminarono il mondo, gli Stati sabau- 
di quasi fino a ¡eri restarono immersi 
nella piú profonda barbarie, privi d'o- 
eni luce di scienza e di arte, tagliati 
pressoché fuori dal mondo civile, e 
in modo tale da sembrare che nulla 
avessero di comune colPItalia e che 
appartenessero ad altri pacsi e ad al- 
tre stirpe. Senza parlare della Sar- 
degna, cosí trascurata da apparire an- 
cora come un pezzo d'Africa preisto- 
rica, il Piemonte fino al settecento ri- 
mase muto di fronte ad ogni manifesta- 
zione del pensiero; e invano carche- 
reste in esso, non dico un genio, ma 
un nome semplicemente illustre nella 
storia delle scienze, delle lettere e del- 
le arti. Nel vicino Monferrato, inve- 
ce, appartenente alla stessa regione e 
alla stessa stirpe, la corte di quei mar- 
chesi, molto piú ingentilita e incivili- 
ta, anche nel piú fitto medio evo di- 
venne palestra di poesia e d'arte. Ivi 
accorevano a gara i trovatori che vi 
ricevevano larga ospitalitá, onori ed 
ogni ben di dio. Anzi uno dei piú 
celebri vi conquistó pure Pamore d'u- 
na principessa col consenso del. fratello 
marchese; il quale, invece di adon- 
tarsene a gettare il poeta in galera, 
como fece Alfonso 11 d'Este col Tas- 
so, si compiacque di quelPunione, che 
gli consentiva di ritener presso di sé 


«il dolce cantore occítanico. In quel 


tempo il Piemonte sabaudo aveva VPas- 
petto d'un lembo di terra barbara, piú 
asiática che europea, sulla quale non 
arrivó a spandere un po di luce nean- 
che il sole della Rinascenza, che pure 
irraggió cosí lontano. E ció era piú 
che naturale : con una dinastía di quel- 
la fatta, i possedimenti savoiardi non 
potevano essere che un misto di sa- 
grestia e di caserma, di postribolo e 
di galera. Talmenteche ció che Carlo 
Botta scrisse del regno di Carlo Ema- 
nuele 111, si puó benissimo riferire a 
tutti gli altri: «Gli scienziati e-i let- 
terati fuggirono i duri lidi, perché un 
aere pesava sul Piemonte e i liberi 
respiri impediva ». 


Fuggivano, naturalmente, quando ne 
avevano il tempo. Che se per caso 
erano colti a tradimento, facevano la 
fine di Pietro Giannone, torturato e 
lasciato morire come un cane nel car- 
cere di Ceva dopo lunghissimi anni di 
prigionía. Di quel Pietro Giannone che 
prima aveva trovato sicuro rifugio in 
Austria. > : 

A vero dire peró vi fu un sabaudo 
che amó i poeti piú per la vanitá di 
vedere lodati i suoi orribili versi, che 
per vero amore dell'arte e degli artisti. 
Alludo a Emanuele I, il quale pit che 
il Tasso, il Tassoni e il Chiabrera ono- 
ró lo scempiato Gaspare Murtola e il 
famigerato cavalier Marino, che alla 
fine andó a cascare anche lui nelle 
carceri senato*iali di Torino, dove ri- 
mase al fresco un anno intero per aver 
criticato i versi del poetico duca di 
Casa Savoia. Carlo Emanuele ricorse 
altresi a Fulvio Testi, má solo collo 
scopo di farne un suo apologista nel- 
la guerra intrapesa contro la Spagna. 

Prima ancora della rivoluzione fran- 
cese lo spirito dei tempi nuovi si sen- 
tiva aleggiare dappertutto in Italia, ec- 
cettocht nel Riemonte. Gia le rifor- 
me di Giuseppe 11 spaventavano il Pa- 
rini fino al punto d'ispirargli la Tem- 
pesta; e Cesare Beccaria nella Lom- 
bardia sotto gli Asburgo, era Pora- 
colo d'ogni tribunale e d'ogni giudice 
austriaco. Le leggi leopoldine in Tos- 
cano facevano eco alle riforme giu- 
seppine. A Napoli prima dominava 
incontrastato il Tanucci e dopo sfol- 
gorava liberamente il genio di Gaetano 
Filangieri. A Palermo, il vicerée Ca- 
racciolo annunziava Enciclopedia; e 
perfino negli Stati Ponteficii si sentiva 
Pirrompere del'éra nuova. Solo il Pie- 
monte rimaneva avvolto nelle tenebre 
del medio evo; solo il Piemonte an- 
dava a ritroso nel generale progresso. 

-«La Corte era un convento», scri- 
ve il Pinelli nella sua Storia Militare'; 
e il quel convento i re e le regine, 
i principi e le principesse formavano 
una compagnia di gesuiti e di familia- 
ri, del SantUffizio. 11 Tivaroni poi 
nota: «Carlo Emanuele III e Vitto- 
rio Amedeo Il in piú che mezzo se- 
colo di regno non avevano concesso la 
mínima riforma». QuesPultimo poi do- 
po essersi ascritto al terz'ordine di San 
Domenico, andó a chiudersi in un con- 
vento e ordinó che alla sua morte fos- 
sero celebrate quattordicimila messe in 
suffragio dell'animaccia sua. 

Mi sapreste dire quale Borbone arri- 
vó mai a tal grado d'idiozia morale 
e intellettuale ? 

Era naturale, naturalissimo che con 
siffatto sovrano e in tale ambiente 1'Al- 
fieri, il Denina, il Lagrangia e tanti 
altri ingegni eletti andassero in esilio 
e che Francesco Dal Marzo morisse in 
carcere per aver scritto un «Saggio 
politico intorno ad una forma di gover- 
no leggitimo e moderato da leggi fon- 
damentali». 

Ma dopo la caduta di Napoleone e 
il tronfo della Santa Alleanza ví fu an- 
cor di peggio. Allora quasi tutti gli 
stati d'Europa, e piú specialmente d'I- 
talia, ritennero, chi piú, chi meno qual- 
anche il Lombardo - Veneto rimasto al- 
PAustria; cosicché puó dirsi che un 
che cosa delle nuove idee e istituzioni, 
ritorno pleno ed intero al passato non 
vi fu. 

La Toscana rimase sotto un sistema 
di governo piuttosto mite, e nel regno 
delle Due Sicilie, nota lo storico in- 
glese Bolton King, «la Ristaurazione, 
per quanto reazionaria, non fu crudele » 
sebbene vi fossero rientrati i Borboni. 
«A Roma osserva lo stesso stori- 
co — furono risparmiati dal cardinale 


“Consalvi i peggiori eccessi della rea- 


zione» a, dispetto delle feroci prete- 


se dei preti, dei frati e dei sanfedisti. / 


Solo lo Stato Sardo ritornó in tutto 
e per tutto al passato, ed anche molto 
piú indietro nel medio evo, tantoché 
1l King, che pur si mostra cosí favo- 
revole a Casa Savoia in tutto il corso 
della sua Storia delPUnitá Italiana, e 
costretto a scrivere: 

«—Gli anacronismi dell'antico regi- 
me ritornarono, gli abusi legali, i pri- 
vilegi feudali, i monasteri e il foro ec- 
clesiastico, le interdizioni per gli ebrei 


é per i protestanti, ecc. ecc. ». 

E Francesco Bertolini: 

«Deplorevole fu la politica reaziona- 
ria che Vittorio Emanuele 1 seguí nel- 
Pinterno... Abolí in blocco le leggi e 
le istituzioni francesi richiamando in 
vita le costituzioni regie del... 1770.» 

In modo tale, osserva il generale 
Enrico della Rocca che «si vide, allo- 
ra, il fatto burlesco e pur triste di 
gente morta da parecchi anni ricon- 
fermata negli antichi posti». Tanto per 
dimostrare che si tornava in tutto e 
per tutto al passato, anche disseppel- 
lendo i morti. La qual demenza rea- 
zionaria fa scrivere ad Alfredo Oria- 
ni: 


«Sola istituzione napoleonica conser- 
vata, la polizia, ma affidándola a gen- 
darmi feroci ed irresponsabili, Non pit 
sovranitá di legge; lettere regie limi- 
tarono contratti, ruppero transazioni, 
annullarono sentenze per arricchire la 
nobilaglia improverita, infamie e bro- 
gli impervesarono fra violenze militari 
ed aristocratiche, al di sopra, delle 
quali P'implacabile egoismo del re fa- 
ceva pensare alle pegggiori mostruo- 
sitá dei governi orientali»: 

In un manuale scolastico di storia 
contemporanta che ho fra le mani e 
che si deve ad uno smaccato turifera- 
rio di Casa Savoia, ad Antonio Dal- 
POglio, trovo infine un quadro ancora 
piú edificante : 

«Si ristabilirono 1 fidecommessi, 1 
maggioraschi, i diritti feudali, 1 con- 
venti, si dichiararono di niun valore 
i  matrimóni civili contratti duran- 
2. te la dominazione francese, nonchée 
la nómina alle diverse cariche dello 
Stato. Per coprire le vacanze, che cosí 
andavano a verificarse nei diversi po- 
sti, venne adottata la norma di rimettere 
in cárica tutti quelli che figurayano 
nel Calendario del Palmaverde del 
1800. Professori illustri dell Universi- 
tá di Torino, magistrati, funzionari d'o- 
gni ordine militare che in tante cam- 
pagne si coprirono di gloria, tutti sen- 
za eccezione furono licenziati. Si giun- 
se perfino a sfrattare dal Piemonte 
i francesi, che durante il su indicato 
periodo vi si erano stabiliti. Reazione 
cosí cieca, cosí brutale, cosí ¡llogica, 
nessuno avrebbe potuto nemmeno lon- 
tanamente supporre». 

Chi vuol saperne di piú legga an- 
che i Ricordi di Massimo D'Azeglio. 

E tutto questo dopo che la nobiltá 
siciliana, su proposta di Carlo Cotto- 
ne principe di Castelnuovo, in memo- 
rabile tornata del 1812, aboliva all'u- 
nanimitá 1 privilegi feudali col'appro- 
vazione di Ferdinando I, Borbone! 

«Non si capisce — scrive il Tivaro- 
ni — perché abbia destato minor cla- 
more e minore orrore della «carnefici- 
na» del 1799 a Napoli e come abbia 
permesso a storici di chiamare ancora 
pio e mansueto Carlo Emanuele 1V, 
quasi fosse riuscito meno feroce, meno 
sanguinario, meno ingiusto di Ferdi- 
nando Borbone. » 

Ah, no, perdio! E tempo di finirla 
un pó con i Borboni per cominciare a 
rivedere le bucce agli assassini sabau- 
di, di fronte ai quali i delinquenti co- 
ronati di Napoli sembrano agnelli e 
galantuomini. 

La crítica storica oggi, alla stre- 
gua delle ultime ricerche compiute ne- 
gli archivi di Palermo e di Napoli, ha 
attenuato di molto le colpe del Car- 
dinale Ruffo e di Ferdinando Nasone 
per riversare la maggior parte del cá- 
rico sul ferocissimo Nelson e sui suoi 
accoliti; ma manostante ció tanto il 
cardinale quanto il suo legittimo signo- 
re restano sempre due emerite e mas- 
sime canaglie. Che cosa sono pero 
i mártiri e le vittime del 1799 (Mario 
Pagano, Domenico Cirillo, Francesco 
Caracciolo, Luisa Sanfelice, ecc.) al 
paragone delle stragi compiute da Car- 
lo Emanuele nel 17967 

Nel Piemonte soltanto d'impiccati e 
di fucilati ve ne furono quasi cento- 
cinquanta, senza contare gli arrestati di 
cui eran piene le regie galere. | 

«E ai supplizi delle povere vittime 
della cieca ferocia savoiarda — scrive 
Capanto —-assistevano dame e cava- 
lieri in festa, e nella prigioni, ai con- 
dannati pit influenti, la madre di Carlo 
Alberto tentava, con le arti piú basse 
della seduzione, mostrandosi ignuda, di 
rendere piú martoriati e insopportabili 
gli ultimi istanti, eccitandons 1 sensi». 

Il Pinelli definisce tali spettacoli 
«Raffinata barbarie da disgradare qua- 
lunque testa coronata». 

I borboni, per quanto fossero bes- 
tiali e scellerati, offrirono mai al mon- 
do scene di cosí animalesca crudeltá ? 
E quale dama della corte borbonica 
eguaglió in inverecondia e bestialita la 
postribolare madre di Carlo Alberto, la 
quale, del resto, fu il degno prototipo 
di tutte le altre che la seguirono nella 
sua casa: dalla regina Margherita alla 
principessa Letizia, dalla duchessa di 
Genova alla duchessa d'Aosta ? 

Che poteva, per altro, aspettarsi da 
siffati principi? Fino a Carlo Ema- 
nuele 111 Casa Savoia aveva avuto de- 
gli uomini d'ingegno, sia pure ingegno 
malefico di politicanti e di guerrier; 
ma a cominciare da Vittorio Amedeo 
11 (1773-1796) vi si nota la massima 
decadenza intellettuale in compagnia 
della piú profonda degenerazione mo- 


rale. «Mentre tutti i principi d'Euro- 
r 


pa e d'Italia, osserva bene VPOriani, 
erano miscredenti (secolo XVIII) i Sa- 
voia diventavano sempre piú bigotti». 

Vedemmo gia che razza di bestione 
antidiluviano fosse Vittorio Amedeo III, 
il penitente delle guattordicimila messe. 
Di Carlo Emanuele IV, degna ema- 
nazione di tanta carogna, il Pinelli dá 
il seguente giudizio:- «Al'aridezza di 
mente congiungeva freddezza di cuo- 
re, curiosa miscela di doppiezza d'ani- 
mo, dorgoglio, di superbia, sopratutto 
di debolezza.» E ancor meglio il Ti- 
varoni: «La parola tiranno + fuori 
di moda nel secolo XIX; ma non e 
fuori di moda la veritá storica, la qua- 
le stabilisce che Carlo Emanuele, inu- 
tilmente spietato quando poteva essere 
generoso ed abile il perdono, non sep- 
pe essere re nel giorno del pericolo 
e cadde senza dignitá come senza co- 
ragglo. » x 

Quell'altro sciacallo di Vittorio Ema- 

nuele 1 € cosí magnificamente di- 
pinto con brevissimo tratti da Alfredo 
Oriani: «Vile, superstizioso, vano ed 
implacabile, circondato da ingorda ari- 
stocrazia. » 
_ Lo stesso Orianmi infine definísce 
Carlo Felice, soprannominato Carlo Fe- 
roce: «Piú retrivo e tirannico di Vit- 
torio Emanuele IT.» 

Questi infami epigoni del serraglio 
primogenito di Casa Savoia, spegnen- 
dosi, non fecero altro che legare la lo- 
ro mentalitá, la loro tristizia e la loro 
viltáa al ramo cadetto dei Carignano, 
i quali con un siffatto patrimonio psi- 
cológico e con tali e tante tradizioni 
di famiglia dovevano fatalmente arri- 
vare dove sono arrivati: al fascismo di 
Ganellone e dei suoi negrieri. 

Veramente un primo tentativo era 
glá stato fatto dal macaco Umberto 
il buon... marito; senonche. allora il 
Palmaverde ebbe spezzata la schiena 
dal braccio eroico di Gaetano Bre'.i. 

Quando verrá adesso Pora di Chiac- 
chieppe ,del duca d'Aosta e di Gane- 
Mone ? 


MASSAR. 
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Importante 





Per motivi di lavoro il compagno G. Sabbz- 
tini ha dovuto abbandonare Buenos Aires. Per- 
ció preghiamo i compagni, per tutto ció che 
concerne «Volontá, in Argentina, di volersi di- 
rigersi al nuovo agente: 56. Rubino—Loria 1924 
Buenos Aires. ) 


Ai rivenditori 


Abbiamo spediti pacchi di «Volontá» a quasi 
tutti i rivenditori di «L'Avenire, in Argentina». 

Coloro che non stanno disposti di cccuparsi 
della vendita del nostro giornale, o che aves- 
sero cambiato indirizza, sono pregati di darne 
avviso all'incaricato per Argentina: 

5. Rubino—Loria 1194— Buenos Aires 


Numeri di saggio 





Abbiamo spedito numeri di saggio di «Ves 
lontá», agli antichi abbonati di «L'Avvenire», 

Coloro che non intendessero riceverlo, sono 
pregati di respingerlo, 

A coloro che intendono abbonarsi, li pre- 
ghiamo di inviare Vimporto dell'abbonamento a: 


S. Rubino—Loria 1194—Buenos Aires 
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